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Esta experiencia de Pascua con 
los jóvenes, ha sido una verdadera 
bendición para todos, una 
experiencia gratificante. Tanto para 
el equipo organizador, que con 
esmero, dedicación y esfuerzo, 
pudo disfrutar del compartir, de la 
unidad, integración, alegría y 
entusiasmo mientras iba  
preparando, desarrollando cada  
actividad, como para los jóvenes 
participante de la misma. Y es que 
Dios se ha manifestado y siempre 

se manifiesta cuando le dejamos actuar en nuestras vidas. Él ha sido el verdadero 
protagonista en esta Pascua juvenil.  

 

   Fueron tres días 
intensos, profundos, 
donde se congregaron un 
grupo grande de jóvenes 
para contemplar, meditar, 
reflexionar el misterio del 
triduo pascual: Pasión, 
Muerte y Resurrección de 
Jesús. Comenzando 
desde el Jueves Santo 
hasta el Sábado de Gloria. 

 

 



El clima en el cual se 
desarrolló la Pascua Juvenil, 
permitió la integración, 
animación, participación, el 
respeto, en los diferentes 
momentos: dinámicas, cantos, 
temas, (vida consagrada, 
sacerdotal, matrimonial…) 
oraciones, celebraciones 
como la cena de Jesús con 
sus amigos los jóvenes, la 
adoración al Santísimo, vía 
crucis viviente, acto 

penitencial, acompañamiento a María en su dolor, Cristo Resucitado. 

 La ambientación  y 
motivación para cada 
momento, la dedicación de 
cada uno de los servidores 
en sus diferentes funciones, 
el apoyo del Párroco, la 
colaboración e interés de 
los feligreses de la 
parroquia, la buena 
disposición de los jóvenes 
participantes, nos lleva ha 
decir que el objetivo se ha 

cumplido, los jóvenes han tenido un 
encuentro profundo con Dios, con ese 
Dios que les ama hasta el extremo, “dar 
la vida por ellos, por nosotros”. Y hoy 
les llama a ser protagonista de una 
nueva evangelización, siendo carteros 
que transmitan, comuniquen la Buena 
Noticia: “CRISTO HA RESUCITADO” 
ESTA ES NUESTRA PASCUA. 

 

También se pudo compartir el proyecto 
de vida de jóvenes comprometidos en la parroquia 



La Pascua no termina en estos tres 
días, es ahora cuando comienza en 
nuestra vida cotidiana, día a día 
estamos llamados a irradiar esa luz 
que nos acompaña, la luz de Jesús 
Resucitado, que nos hace sentirnos 
alegres, llenos de paz, entusiasmado, 
esperanzados, comprometidos. Esa luz 
no se puede apagar, no la dejemos 
apagar, no permitamos que otros la 
apaguen. Que brille por siempre en 
nuestro corazón joven. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                  ¡¡¡¡FELICES PASCUAS DE RESURRECCION!!!! 

 

                                                      Barquisimeto -Venezuela 

                                                  Comunidad de San Francisco. 


